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			prefacio

			Casi por unanimidad, los historiadores oficialistas han calificado al general Victoriano Huerta Márquez como el máximo villano de la crónica nacional del siglo XX. El escritor Eduardo Antonio Parra, por ejemplo, afirma que representa la síntesis del vicio y de lo inmoral, del hombre ambicioso y sin escrúpulos. Muchos coincidirían con él en que la única y gran aportación de Huerta fue la de haber engrosado el panteón de los mártires nacionales. Pero ¿en qué basan Parra y otros como él sus aserciones? 

			Hay un gran problema al hablar sobre Huerta, y en particular de su gobierno a partir de febrero de 1913: el Archivo General de la Nación (AGN), por ejemplo, contiene en sus ficheros información sobre Porfirio Díaz, Francisco I. Madero, Venustiano Carranza… El usuario puede, a partir de las fichas, solicitar documentos de cada uno de estos protagonistas históricos. Sin embargo, si uno le pregunta a un archivista sobre el gobierno de Victoriano Huerta, este se detendrá y, tras pensarlo unos instantes, dirá que sí, que sí tienen unas cajas acerca del tema, pero que en el archivo no las han procesado… ¡a más de 110 años de su administración! Otro tanto ocurre con los acervos militares. En el Archivo de la Secretaría de la Defensa Nacional (Sedena) pueden consultarse cuatro volúmenes sobre Huerta, pero estos solo contienen información curricular del general, no datos sobre el período de su presidencia interina. ¿Dejó de ser militar durante ese tiempo? De ninguna manera. Hay una excepción: el Centro de Estudios de Historia de México (CEHM), de la Fundación Carlos Slim. Dentro del Fondo Bernardo Reyes se encuentra correspondencia que habla de Huerta: un verdadero oasis en el desierto documental sobre el general, aunque solo cubre parcialmente cuestiones relacionadas con él.

			Sin los archivos nacionales más importantes abiertos al público (me refiero al del AGN y al de la Sedena), el historiador en México prácticamente carece de documentos que confirmen o refuten lo que los historiadores oficialistas afirman. Caso concreto es el homicidio de Francisco I. Madero. ¿Ordenó Huerta su asesinato? Los historiadores mexicanos han repetido, sin fundamentar en lo absoluto sus aserciones, que sí. Pero mientras no aparezca una orden firmada por él, o de uno de sus más cercanos colaboradores, estas imputaciones son meras especulaciones.

			En Huerta: A Political Portrait, Michael C. Meyer habla de los «obstáculos técnicos» que enfrentó en la década de 1970, cuando investigó sobre el gobierno del general Huerta. El principal es que no existía (y aún no existe) un archivo privado o público dedicado exclusivamente a él. Cuando Meyer contactó a los antiguos contemporáneos del expresidente interino, estos se negaban a hablar sobre su persona. Si lo hacían, era solo para explicar sus acciones y disociarse de su gobierno tanto como les fuera posible. Lo anterior fue igualmente cierto —contó Meyer— de varios autores cercanos a Huerta durante su gobierno, pero que cambiaron de postura cuando él salió del país y, sobre todo, cuando murió y acabó sepultado en un cementerio texano. 

			Por último, Meyer mencionó a los periódicos, todos (al menos parcialmente) censurados: tanto durante el gobierno de Huerta como bajo el régimen de Carranza, a diferencia de lo ocurrido durante la administración de Madero. Mucho se habla de asesinatos, desapariciones y torturas durante el período huertista. No debemos olvidar que también hubo asesinados, desaparecidos y torturados en la administración de Madero, sobre todo durante los últimos meses. Por eso vale la pena preguntarnos ¿por qué no se subraya eso? 

			Nada de lo que ocurrió en el México que medianamente controlaba Huerta es comparable a la masacre de trescientos ciudadanos chinos y tres japoneses en Torreón, en mayo de 1911, ocurrida cuando Emilio Madero, hermano del futuro presidente, tomó la ciudad. ¿No cuentan esos 303 asesinatos a sangre fría por tratarse de ciudadanos extranjeros? Peor aún, ¿de súbditos orientales? Masacre que, por cierto, Emilio Madero en un principio se negó a detener. 

			Nuestra conciencia histórica se ha consolidado a partir de lo que nos enseñaron los pregoneros carrancistas. Por eso, hasta los historiadores profesionales ven con cierta ironía las declaraciones que se han conservado de Huerta. Para ellos, estas no pueden tomarse en serio: son más bien producto de su doble personalidad, de su manera de confundir a sus escuchas, de su manera de traicionar. 

			Ahora, es cierto que, entre más cercano en el tiempo y el espacio está un testigo, más confiable es su aseveración. No por ello debemos obviar preguntarnos si el testigo pudo y quiso contarnos la verdad. Durante el gobierno de Huerta hubo quienes lo defendieron. Los textos de quienes lo atacaron, que aparecieron en publicaciones nacionales y extranjeras, florecieron a partir de 1916, después de que el general había fallecido. No eludamos otro elemento clave: para Carranza, la posteridad era extraordinariamente valiosa. Por ello ordenó a sus «memorialistas» pintar a Huerta como a un dictador peor que Porfirio Díaz y como autor intelectual de crímenes y torturas inenarrables. Entre otros, los supuestamente ocurridos a Gustavo Madero y a Belisario Domínguez. 

			No argumento en estas páginas que Huerta fuera inocente de los crímenes que se le atribuyen. A partir de más de un testimonio tengo razones para sospechar que sí estuvo ligado directamente con dos de ellos: el del diputado federal Serapio Rendón y el de Abraham González, gobernador de Chihuahua. Pero achacarle todos los demás —en particular los de Madero y Pino Suárez—, sin que haya testimonios o documentos que lo comprueben, es forzar demasiado la verdad histórica. Nuestro problema metodológico central como historiadores, nos lo recuerda Robin W. Winks, es saber cómo interrogar a los testigos, cómo poner a prueba su evidencia, cómo evaluar su fiabilidad y cómo valorar la relevancia de su testimonio. Un problema agregado de mis colegas historiadores es que muchos de ellos desconocen otros idiomas (aunque afirmen lo contrario). Con archivos nacionales que revelan poco sobre Huerta, e impedidos por la limitante lingüística, no tienen más salida que repetir lo que otros han dicho en español. Así, la carencia de documentos de primera mano y la dificultad para muchos de investigar y leer en otro idioma han frenado la labor esclarecedora de lo ocurrido durante el gobierno del general. 

			Cuando Huerta se encontraba de visita en la ciudad de Nueva York, después de haber pasado casi diez meses desterrado en Barcelona, decidió sanear su imagen ante la opinión pública. Quería que se supiera que no había ordenado los asesinatos de Madero ni de Pino Suárez. Para ello citó a un grupo de periodistas en sus aposentos del lujoso Hotel Ansonia, terminado de construir en 1904 y afamado por contar con 2 500 habitaciones. A las 20:00 h del jueves 15 de abril de 1915, Huerta recibió a los periodistas y estrechó la mano de cada uno. Habló a través de un intérprete. 

			Manifestó que él no era responsable de la muerte de Madero. Añadió que conocía al ejecutor intelectual y que algún día saldría la historia a la luz. «Los ojos del viejo guerrero indio relumbraban conforme hablaba», relató el New York Times, y «se paseaba de un lado a otro en la habitación y de vez en vez se golpeaba el pecho con las manos, para enfatizar esta o aquella afirmación». Cuando los periodistas le preguntaron por qué no revelaba ya quién había ejecutado a Madero, contestó que hasta ese momento «el asunto era secreto de soldado».

			Como es imposible consultar la correspondencia personal del general Huerta, desconocemos su forma de pensar. Esto no ha evitado que se le atribuyan las formas de razonar y de actuar de un individuo perverso. Para esto se basan en el único documento —parcialmente apócrifo— sobre él: las memorias que supuestamente dictó o escribió. Una comparación de las declaraciones públicas de Huerta en el extranjero antes de que aparecieran muestra que, en efecto, eran en parte auténticas. Pero solo parcialmente. Otras secciones las reemplazaron manos desconocidas (seguramente carrancistas o, en el último de los casos, por el autor intelectual del magnicidio de Madero), que tergiversaron el texto original. 

			Jorge Huerta, hijo mayor del general, tras leer las supuestas memorias de su padre, las calificó de «absolutamente falsas e inconcebiblemente calumniosas». Como insistió con acierto, «nadie es capaz de […] difamarse a sí mismo». El problema es que lo pintaron como un imbécil. Y fue cualquier cosa menos eso, y es ingenuo creer que él se describiría a sí mismo como tal. 

			¿En qué se diferencia la presente obra de las anteriores? En primer lugar, en que se basa en tesis, libros, artículos y capítulos de libros escritos en otros idiomas —en particular en inglés—, así como en archivos y bibliotecas europeos (que se encuentran en rincones tan apartados como Lisboa y Edimburgo), y en acervos chilenos, argentinos, guatemaltecos y estadounidenses privados y públicos. De los acervos en Europa, los más importantes son los ingleses, aunque los franceses, españoles, austríacos, alemanes tienen un valor intrínsico importante. Esta biografía de Victoriano Huerta, el «perverso» por excelencia de la historia mexicana, se afianza también parcialmente en documentos firmados por personas (la mayoría de ellas diplomáticas) y otros colaboradores cercanos que lo conocieron durante el tiempo que estuvo al frente del gobierno de México.
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			los primeros años

			Los orígenes

			José Victoriano Huerta Márquez nació el domingo 22 de diciembre de 1850, en Agua Gorda, Colotlán, Jalisco. Fue bautizado al día siguiente. Sus padres fueron el mestizo Jesús Huerta Córdoba y la huichola María Lázara del Refugio Márquez Villalobos. Sus abuelos paternos fueron Rafael Huerta Benítez y María Isabel de la Trinidad Córdoba Pacheco. Sus abuelos maternos fueron José María Márquez y María Soledad Villalobos. Agapito Márquez y Ramona Márquez fueron sus padrinos de bautizo. Victoriano fue el mayor y el único varón de su familia. Tuvo cuatro hermanas: María Teresa (nacida en 1852); María Ramona Josefa (en 1854); María Nicolasa Hermelinda (1855) y Úrsula (1857).

			Aunque se disputan los orígenes étnicos de su familia, Victoriano Huerta siempre se asumió como indio. Una fuente que habla de su infancia señala que Victoriano «pasó sus primeros años jugando descalzo con otros niños huicholes y coras, en las lodosas calles [de Colotlán]». La misma fuente asevera que, «con toda seguridad, el huichímil fue su primera lengua, o por lo menos, la aprendió junto el español». 

			Su padre, quien trabajaba en el campo, insistió en que Victoriano asistiera a la escuela rural de la comunidad. Ahí, aprendió a leer con la ayuda de Rafael Márquez, cura del pueblo. Bajo su tutela, se distinguió como calígrafo, así como en el manejo de los números. Al llegar a la adolescencia, se ganó la vida como tenedor de libros. Se dice que desde niño, su ambición fue ser soldado para un día llegar a general. En El Monitor Republicano leyó en una ocasión una convocatoria para entrar como cadete a las aulas del Colegio Militar en el Castillo de Chapultepec. Aunque ignoraba cuáles eran los procedimientos adecuados, decidió ingresar a dicho plantel.

			En 1871, el general Donato Guerra, amigo y simpatizante de Porfirio Díaz y quien dirigía un destacamento militar, llegó a Colotlán. Como necesitaba ayuda secretarial, alguien le presentó al joven Victoriano, quien lo impresionó favorablemente. En cuanto se enteró de las aspiraciones de Huerta de convertirse en soldado, lo llevó consigo rumbo a Ciudad de México. Guerra presentó al joven a Juárez y este ordenó que entrara al Colegio Militar, aunque sus estudiantes se encontraban de vacaciones. Huerta tenía 17 años cuando ingresó, como un amigo suyo dijo, «llevado por la mano de su destino». 

			Permaneció ahí durante tres años y al cabo de estos salió a conocer las calles de la capital. Recibió en el Colegio Militar entrenamiento como oficial de artillería, especializándose en matemáticas, artillería de montaña, topografía y astronomía. Huerta sobresalió y fue promovido rápidamente dentro de la institución. En diciembre de 1875 ascendió a alférez dentro del cuerpo estudiantil. Fue un estudiante distinguido y obtuvo sus primeros premios.

			El 16 de noviembre de 1876, Huerta participó en la batalla de Tecoac, del municipio de Huamantla, Tlaxcala. Le tocó quedar del lado perdedor en la batalla que llevó a Porfirio Díaz al poder. Después de la derrota de las fuerzas gobiernistas, regresó al Colegio Militar. Allí recibió el rango de teniente de ingenieros. Aunque se planeaba que Huerta suplementara sus estudios en Alemania, la muerte de su padre lo obligó a permanecer en el país para apoyar a su anciana madre. 

			Durante la primera etapa de su vida profesional, se desempeñó como hombre de ciencia, trabajando particularmente en el área de cálculo matemático. Se encargó de presupuestos, construcciones, deslindes, fraccionamientos y labores geográficas y geodésicas. Así forjó su reputación como ingeniero geógrafo. Huerta también pasó su tiempo en la construcción de barracas. En 1877, a la edad de 23 años, egresó del Colegio Militar con grado de teniente del Cuerpo de Ingenieros. Al año siguiente se le encomendó reparar el castillo de Perote en Veracruz, y los fuertes de Loreto y Guadalupe en Puebla. 

			Como recompensa, y después de terminar estos trabajos, se le asignó el puesto de ayudante del Cuerpo Especial del Estado Mayor de la cuarta división. Su cuartel se encontraba en Guadalajara. A inicios de 1879, lo promovieron a capitán primero. Al poco tiempo fue incorporado a la Comisión Geográfico-Exploradora, en la ciudad de Puebla. Se le atribuye a esta comisión observaciones y hallazgos etnológicos sobre la flora, la fauna, la mineralogía, la geología y la meteorología. 

			En octubre de 1879, entró como segundo jefe del Estado Mayor del Ejército del Centro y de Occidente, bajo el comando del general en jefe, divisionario Manuel González. La misión de este último era pacificar Aguascalientes, Jalisco, Guanajuato, Zacatecas y San Luis. Huerta también fungió como auxiliar del general Carbó en su campaña para apaciguar Sinaloa y expulsar del territorio de Tepic a Lozada, el Tigre de Alica. Por sus méritos en estas campañas, el capitán Huerta se convirtió en mayor. A finales de 1879, el Ejército implementó un plan para reorganizar el Estado Mayor. Huerta lo diseñó y posteriormente lo puso en marcha. Fue, por lo tanto, fundador del nuevo Estado Mayor y permaneció varios años como parte de este. 

			En 1880 fue promovido a mayor del ejército. Cuando Porfirio Díaz cedió el poder al general Manuel González en 1880, supo de Huerta, quien sobresalió por opinar que el Ejército debía manejarse al estilo guerrilla y que, por ello, los soldados no debían cargar nada pesado. Huerta curó la tendencia de los soldados a insubordinarse, asegurándose de pagarles de manera regular. En una ocasión se le reportó por confiscar los tesoros de un monasterio. «México puede sobrevivir sin sus sacerdotes, pero no sin sus soldados», dijo. En otro momento tomó dinero de un banco, pero dejó un recibo por los fondos extraídos que destinó a pagar a sus soldados. El 21 de noviembre de 1880 Huerta se casó con Emilia Águila Moya. Tendrían nueve hijos, seis mujeres y tres hombres.

			En enero de 1881, a Huerta se le asignó a la Comisión Geográfico-Exploradora en Jalapa. Durante los siguientes diez años, viajó por todo México y participó también en el levantamiento de cartas geográficas que resultaron esenciales para el comercio, la administración pública y la guerra. Dentro de la comisión estaba a cargo del trabajo astronómico y uno de los proyectos bajo su supervisión fue el de la observación astronómica del paso de Venus en diciembre de 1882. En 1884, fue ascendido a teniente coronel del Estado Mayor. Simultáneamente, la Secretaría de Fomento lo nombró tercer ingeniero de la misma comisión. 

			En 1890 lo ascendieron al rango de coronel y quedó encargado del Departamento del Estado Mayor de la Secretaría de Guerra. En 1891, y por orden directa de Porfirio Díaz, se le nombró jefe de una misión encargada de deslindar y fraccionar las tierras baldías de Papantla, en Veracruz. Posteriormente se le ordenó practicar una «vista de ojos» en los campos de los combates de Tomóchic, Santo Tomás y Ciudad Guerrero, en el estado de Chihuahua. Como parte de su trabajo, levantó los planos de los tres lugares. 

			La primera mitad de la década de 1890, el coronel Huerta se mantuvo en la capital de México la mayor parte del tiempo. Tenía una personalidad abierta y amistosa. Esto, así como su físico, lo convirtió en uno de los miembros más populares del círculo de Díaz. Era reservado en sus acciones y expresiones en público, lo cual le trajo problemas psicológicos. Por años sufrió de insomnio y de ahí que al menos uno de sus biógrafos sugiera que de ello surgió su tendencia a beber. Pero esto no lo confirma como alcohólico en esa etapa de su vida. Para Díaz, Huerta tenía un corazón leal y una cabeza candente. Durante años, se dice, Huerta compraba billetes de la lotería, sin que se supiera que alguna vez ganara un premio. 

			En enero de 1895, cuando en Acapulco murió de tétanos Tomás G. Mariscal, jefe del cuerpo del ejército que se aprestaba a la guerra contra Guatemala, el coronel Huerta viajó al puerto para tomar el mando del tercer batallón de infantería. Un subordinado suyo recordó:

			Su administración era ejemplar, y por lo tanto, el personal de oficiales teníamos muy buena aceptación en todas partes, porque nuestros actos no eran censurables en ningún concepto, y la sociedad nos admiraba con respeto, porque nunca dimos lugar a que se dijera de nuestros actos conceptos desprestigiando el buen nombre del batallón […] siempre estábamos pendientes de nuestras obligaciones para el cumplimiento del deber, y puedo asegurar sin equivocarme que nos considerábamos los oficiales, como una sola familia, ayudándonos mutuamente, pues jamás existió esa política de intrigas como ocurre en algunas corporaciones […] nada hubo de eso, siempre caminamos en buena armonía y sin dar lugar a castigos provocados por mal comportamiento.

			La campaña contra Guatemala no se llevó a cabo, pues las dificultades se allanaron por la vía diplomática, y la columna expedicionaria que comandaba el general Ignacio A. Bravo se disolvió. Huerta permaneció con su batallón en Acapulco hasta noviembre de ese mismo año, cuando se trasladó a Chilpancingo en calidad de jefe de las armas. Allí permaneció hasta agosto de 1897, cuando lo llamaron a la capital. Huerta estuvo de guarnición cerca de cuatro años. Una rebelión en Guerrero, de los cabecillas Bello, Castillo Calderón y Márquez, entre otros, requirió un militar hábil y aguerrido para sofocarla. Huerta fue designado para ello. En abril de 1901 llegó a la zona belicosa, cumplió su cometido y se ganó su banda de general brigadier en mayo de ese año. En octubre fue enviado a Yucatán a la guerra contra los mayas. Bajo sus órdenes se encontraban 350 hombres del tercer batallón de infantería y cincuenta de los batallones séptimo, vigesimotercero y de zapadores. 

			Con una fuerza tan reducida, Huerta operó en la región peninsular que se encontraba entre Puerto Morelos, Valladolid, San Antonio y Chan Santa Cruz. La expedición, que duró 39 días, tuvo 79 encuentros. Se comportó de manera tan valiente que, al llegar a Chan Santa Cruz proveniente de Tulum, recibió la medalla de tercera clase del mérito militar, junto con dos mensajes de felicitación: uno del ministerio de Guerra y el otro, personal, del general Porfirio Díaz: «El Gobierno de la república está satisfecho de la eficacia y notable espíritu militar con que ha ejecutado usted sus órdenes».

			Fue así como se convirtió en el militar necesario cuando había que dominar insurrecciones o concluir misiones difíciles. A su regreso a Ciudad de México supo que su viejo amigo Bernardo Reyes era ahora ministro de Guerra. Este lo envió a Guerrero para acabar con los rebeldes dirigidos por Rafael del Castillo Calderón, quien había buscado ser gobernador, en oposición al candidato oficial elegido por Díaz. Al llegar a Chilpancingo, Huerta descubrió que sería difícil suprimir la rebelión, puesto que los alzados estaban divididos en veinte o treinta grupos, y la gente local los apoyaba. Esto no lo detuvo. 

			Tras un mes en Guerrero, ya se había ganado la reputación de ser una fiera sedienta de sangre. Fue particularmente severo con todo seguidor de Castillo Calderón que hubiera participado en la rebelión de Canuto Neri ocho años antes. Muchos de estos rebeldes, tras ser capturados, fueron ejecutados. En febrero de 1902, Reyes lo ascendió a segundo general en jefe de la campaña de Yucatán, a donde lo envió a pelear contra los mayas. En mayo, Huerta quedó como jefe primero y único, tras haber requerido Reyes al general José María de la Vega para que regresara a la capital. Para octubre, Huerta declaró concluida la dilatada campaña de Yucatán. 

			El premio —en particular por los combates que libró en la expedición de San Ignacio, Batum, Sonot y Santa Cruz Chico— fue la banda verde y la medalla del mérito militar de segunda clase. Cuando se le llamó a la capital, Huerta regresó con problemas de salud. Sufría de cataratas, dolencia que lo aquejaría por el resto de su vida. Al quedar en disponibilidad en Ciudad de México, se le otorgó el cargo de magistrado de la Suprema Corte de Justicia Militar, puesto que desempeñó por alrededor de dos años.

			

			Se decía de Huerta que consultaba a adivinos y demás videntes, y que en cada situación crítica confiaba en sus pronósticos. También se contaba que vivía con tal miedo de ser asesinado, que nunca dormía dos veces en la misma cama. Para él, los lunes eran sus días de suerte; los viernes nunca emprendía acción alguna. Pese a que presumía de tener linaje azteca, un estudiante de su fisonomía aseguró en el diario parisino Débats que la suya era preponderantemente española: el entrecejo grueso, el escaso cabello, la nariz aguileña afilada en la punta y amplia en la fosa nasal, los labios generosos y comprimidos, y los ojos entrecerrados recordaban al bien conocido tipo andaluz. Según el autor del artículo del Débats, incluso un gesto repetido suyo —golpearse la barbilla con el índice— sugería una combinación de moro y latino, como se le encontraba en la península ibérica. 

			Afirmó también que Huerta apretaba los párpados hasta mirar a través de una rendija cuando escrudiñaba de cerca a un camarada. En campaña se dejaba crecer la barba, pero en las ciudades se mostraba con un bigote corto y tupido. No se rasuraba sin cortarse. Cuando se encontraba nervioso, las manos le temblaban tanto que le impedían firmar. Otros autores afirman que bebía más de lo que comía, puesto que sus dientes casi habían desaparecido, y que estaba indispuesto a colocarse una dentadura postiza.

			Había una razón por la que Huerta no soportaba el brillo del sol de mediodía: las cataratas. Se sometió más de una vez a una operación con su compadre Aureliano Urrutia. Pese a esto, su extensa labor de campañas en regiones insalubres quebrantó su salud, obligándolo a retirarse a la vida privada.

			Entre 1907 y 1910 solicitó una licencia del ejército. Durante ese tiempo vivió en Monterrey y trabajó bajo las órdenes del general Bernardo Reyes como ingeniero hasta 1909, cuando Porfirio Díaz, temeroso de la popularidad de Reyes, lo mandó en una misión a Europa. En 1910, Huerta regresó a la capital del país y, en 1911, fue nombrado por segunda ocasión jefe de armas en Guerrero. 

			No tomó posesión del puesto porque recibió órdenes de regresar a Cuernavaca y comandar una brigada de cerca de 2 000 hombres para evitar que estallara la rebelión zapatista, entonces en ciernes. En mayo de ese año, Díaz renunció a la presidencia y optó por radicar en el extranjero. Antes de dirigirse a Veracruz, donde debía embarcarse en su viaje a Europa, buscó a un jefe de toda su confianza para que lo escoltara en su viaje por tren al puerto. El peligro no era imaginario. Huerta, quien lo acompañó, sostuvo un combate con los maderistas, que buscaban asesinar a Díaz. 

			Con los cuatrocientos hombres que llevaba, rechazó a las fuerzas maderistas en Tepeyahualco, camino al puerto. En cuanto se escucharon los primeros disparos de quienes asaltaban el tren, Díaz tomó un máuser para defender su vida y la de su familia. Pero Huerta le impidió bajar del vagón: «Para eso estoy yo aquí, mi general», le dijo. En su viaje de regreso a la capital, Huerta encontró a los maderistas entre las estaciones Oriental y Medina. Una vez más, los combatió. 

			Durante el corto período que duró su gobierno, Francisco I. Madero enfrentó cuatro levantamientos importantes en su contra; dos de ellos fueron militares y llevaron a sus promotores al fracaso: los de los generales Bernardo Reyes y Félix Díaz. Que sus levantamientos abortaran no obvió que tanto Reyes como Díaz se oponían a Madero. El primero se sentía mejor candidato a la presidencia, mientras que Díaz se sentía defraudado por el rumbo que había tomado el gobierno. Ambos se consideraban capaces de desempeñar un mejor papel que Madero. 

			Otro movimiento que antecedió formalmente a la administración de Madero fue el de Emiliano Zapata. Durante el gobierno provisional de Francisco León de la Barra, Madero parlamentó con Zapata, al tiempo que, siguiendo órdenes de De la Barra, Huerta se batió con los zapatistas. Un autor menciona que se encargó de perseguir en Morelos al Atila del Sur cuando su movimiento «crecía con sentido y comenzaba a ostentarse como un verdadero peligro nacional». Huerta intentó cumplir con su tarea «con diligencia y eficacia, y solo tuvo contrariedades en quienes debían ayudarle y facilitarle los medios de llegar al éxito indicado». Las contrariedades lo llevaron a abandonar Morelos, dejando que Zapata «tomara vuelos con las protecciones recibidas». 

			El último movimiento de consideración fue el del excomandante de la Revolución, Pascual Orozco. Insatisfecho por lo que recibió de Madero a cambio de sus labores revolucionarias, Orozco, un estratega militar inigualable, se sintió desplazado y ofendido. Sobre todo, después de que, con sus hombres, había apoyado decididamente el levantamiento maderista.

			La campaña contra Zapata

			

			El presidente Francisco León de la Barra envió a Huerta con una columna de 2 000 hombres a terminar con la revolución agraria que Emiliano Zapata proclamó en Villa Ayala. En 30 días —del 9 de agosto al 8 de septiembre de 1911— Huerta batió a Zapata en Trinchera, Texcal de Xalpa, las Tetillas y Villa Ayala. Empecinado militar que luchaba contra los rebeldes sin darles cuartel, según una versión, Huerta arrojó de Morelos a los zapatistas y acorraló a sus cabecillas en las sierras surianas. Como a Gustavo, hermano del presidente Madero, no le convenía que Huerta sobresaliera, logró que el presidente lo relevara del mando de Morelos y lo llamara a Ciudad de México. 

			En respuesta, Huerta pidió su licencia absoluta. No la obtuvo y se le dejó en disponibilidad. Así permaneció hasta el desastre en Rellano, que llenó de temor a los maderistas. Sin otra opción, los Madero acudieron de nuevo a Huerta, quien aceptó el mando de la división del norte. Muchos se preguntaron por qué lo hizo. Una explicación se debe al fracaso del general José González Salas, quien, sin experiencia en combates, al enfrentarse al rebelde Pascual Orozco, perdió la batalla y a muchos de sus hombres y  se suicidó. Huerta se batió con Orozco y lo derrotó.

			En términos de salud, Huerta tuvo varios padecimientos durante años. Un autor sugiere que su esposa Emilia Águila, mucho más joven que él, se convirtió en su enfermera por razón de sus cataratas y porque supuestamente su hígado lo traicionaba constantemente. Aunque Águila instruyó a sus cuatro hijos en una atmósfera pía, estos, siguiendo el ejemplo de su padre, tendieron al escepticismo. Uno de los platillos más gustados de Huerta era un pastel de hojaldre que le preparaba su esposa. 

			A los 60 años cumplidos, el general pensaba que apenas empezaba su carrera. «El soldado de la fortuna con espada», como lo llamó un periodista, estaba listo para arriesgar su vida en cualquier aventura. «No tiene ideas», afirmó un autor del periódico parisino Matin: «Él es sargento instructor por todos los costados. Su vocabulario se limita a palabras que se utilizan en la vida de las barracas». El mismo autor afirmó que Huerta no había traicionado a Madero; más bien, fue este quien lo traicionó: le sugirió que se asomara por un ventanal de palacio. Huerta lo hizo, y unos instantes más tarde una bala atravesó el cristal de esa misma ventana.

			

			El general Bernardo Reyes conspira contra Madero

			En 1909, Porfirio Díaz desplazó a Bernardo Reyes —el más distinguido soldado de México— de la gubernatura del estado de Nuevo León y lo envió en una misión militar a Europa. Díaz temía en lo político la popularidad de Reyes. Dos años después lo llamó (era mayo de 1911) para que apoyara a su Gobierno, pero Reyes llegó demasiado tarde. Tras su arribo al puerto de Veracruz, quedó convencido de que en 1911 gozaba de la misma popularidad que dos años atrás; al menos así le pareció debido al recibimiento que tuvo en Veracruz, según lo reportó el Mexican Herald. Reyes habló en un banquete que le brindaron como homenaje y convenció a sus escuchas de sus buenas intenciones. 

			Al regresar a la capital, compitió contra Madero por la presidencia, pero tenía pocas posibilidades de ganar. Una «competencia» (o sondeo) que publicó El Heraldo Mexicano demostró que Madero tenía 1 390 votos, mientras que Reyes solo contaba con 261. Este no tardó en recibir cartas que amenazaban con asesinarlo si no se retiraba de la vida política, como lo corroboró su hijo Rodolfo. Retirarse significaba, además de no competir por la presidencia, no aspirar al puesto de ministro de Guerra con el nuevo presidente. Se identificaba a Reyes con el antiguo régimen y se le acusaba de haber perseguido a mucha gente durante su carrera política en el estado de Nuevo León. Los autores de dichas cartas, al parecer, habían sido perseguidos por él. A menos que se retirara completamente de la vida pública, le advirtieron, lo asesinarían. Cuando corroboró que su campaña contra Madero había sido ineficaz y que eran los seguidores maderistas quienes lo amenazaban de muerte, decidió ausentarse del país.

			A inicios de septiembre de 1911, el general Reyes se dio de baja en el ejército; a finales del mes zarpó de Veracruz a bordo del buque Monterrey, con dirección a Nueva Orleans. En el trayecto, Madero fue elegido presidente el 1 de octubre. Para Reyes, la única salida, si seguía interesado en la presidencia, era levantarse en armas antes de que su rival se apoderara por completo de la nueva administración. Por supuesto que esto no lo reconoció públicamente. Al contrario, afirmó haber salido de México porque su vida peligraba. De Nueva Orleans viajó a San Antonio, Texas. Al inicio, no quiso promover movimiento alguno en contra de Madero.

			Pero Reyes no estaba libre de sospecha. Desde México, el embajador estadounidense Henry Lane Wilson sugirió que se le vigilara mientras se encontraba en San Antonio. No tardó en saberse de su conspiración y de que intentaba atacar las ciudades que estaban al otro lado de la frontera: Laredo (Nuevo Laredo), El Paso (Ciudad Juárez), Eagle Pass (Piedras Negras) y Brownsville (Matamoros). En poco tiempo, todo esto fue del dominio público. El ministro de Asuntos Extranjeros mexicano le informó al embajador Wilson que su Gobierno contaba con pruebas de que Reyes planeaba rebelarse. 

			Por lo pronto, el ministro mexicano pidió que los estadounidenses implementaran las leyes de neutralidad de su país. Un número considerable de espías norteamericanos proporcionó las pruebas necesarias contra Reyes. Finalmente, este reconoció que no entraría a México antes de que Madero fuera instaurado como presidente, el 6 de noviembre de 1911. 

			Pero los planes de Reyes continuaron. Compró una máquina de escribir de campaña y una cocina, y declaró que todo hombre de pelea estaba de su lado. Reconoció que planeaba llegar a Ciudad de México combatiendo, de ser esto necesario. Escribió tres documentos para cuando pisara suelo mexicano. Uno exponía los eventos políticos de los últimos dos años, en los que Madero se había aliado con los científicos, los mismos que habían contribuido a la caída de Díaz; el segundo iba dirigido al Ejército y calificaba al Gobierno de Madero como injusto y usurpador. Pedía a los militares que lo derrocaran. El tercer documento era un plan político con el cual se iniciaría la contrarrevolución. Estaba fechado el 16 de noviembre de 1911 e impreso desde Soledad, Tamaulipas. El plan, según un estudioso del tema, no inducía a las masas a levantarse en armas a su favor. 

			En Laredo, Texas, el jefe de la policía reportó que los reyistas estaban muy activos y que supuestos revolucionarios estaban comprando caballos y equipo en dos condados texanos. Esos mismos revolucionarios ofrecían incentivos a ciudadanos norteamericanos para que se unieran y se prepararan para invadir México en noventa días. Se decía que cuatrocientos hombres estaban listos en las cercanías de Laredo. Que Reyes retirara 60 000 dólares de un banco de San Antonio entre el 16 y el 17 de noviembre sugirió que pronto se alzaría en armas. El Departamento de Guerra ordenó enviar a la tercera y cuarta de caballería a tantos lugares en el río Bravo como fuera necesario para cooperar con los oficiales para evitar que grupos armados cruzaran la frontera a México. La caballería podría confiscar todos los caballos, las armas y municiones si comprobaba que se habían concentrado en terreno texano para hacer la guerra al Gobierno mexicano. 

			Reyes se confió. Ignoraba qué tan enterados estaban los espías de sus planes rebeldes. El general dependía en gran medida de la indulgencia del Gobierno texano. Fue por ello que no ocultó sus actividades ilegales, a sabiendas de que iban en contra de las leyes de neutralidad, leyes que combatían el contrabando de armas y prohibían utilizar el suelo texano para conjurar en contra del Gobierno constituido de México. 

			El gobernador Oscar B. Colquitt había evitado involucrarse demasiado en el complot de Reyes, puesto que dos de los principales coconspiradores del general eran figuras políticas de influencia en Texas y, a su vez, apoyaban a Colquitt. Uno de ellos era Francisco A. Chapa, nacido en Matamoros, pero educado en la Universidad de Tulane. Era boticario y muy activo en asuntos cívicos como líder en la comunidad mexicana de San Antonio, y a Colquitt le importaba el voto de los
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